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COSAS DEL DIA 

l ia terminado la insurrección de Cartagena, pági­
na vergonzosa do la tristísima historia de nuestras 
eternas discordias políticas. 

Una población arruinada, miles de honradas fami­
lias reducidas á la miseria, los buques de la nación 
perdidos, desdichas sin cuento, hé aquí el resultado 
del efímero reinado de la República federal cu Es­
paña. 

Felicitamos al valiente y sufrido ejército que ha 
vencido á los insurrectos de Cartagena, y ¡ojalá el 

ejemplo de tantos desastres sirva de enseñanza al 
pueblo para no dar oidos nunca á predicaciones de 
locos ó malvados, que son los que más 
le aborrecen, mintiendo interés por su 
suerte y deseos de mejorar su estado! E l 
pueblo que escucha á esos falsos apósto­
les vive en constante perturbación y va 
derecho al crimen y á la miseria. El pue­
blo «pie trabaja, que ama la paz y la fa­
milia, vive tranquilo y merece la consi­
deración de todo el mundo. ¿Que bienes 
dan al pueblo esos propagandistas de la 
igualdad y la fraternidad'!... Le dan armas 
para que los defienda á ellos, y llegado 
el momento del peligro, le abandonan y 
le hacon pagar las culpas de que no es él 
responsable. 

Dios quiera que acabe también esa 
otra guerra que está consumando la r u i ­
na de la nación, y que llegue el dia en 
que la política no sea una industria de 
m a l a ley, s i n o l a c i e n c i a de p robornnr ¡i 
l o s pueblos en p a z y e n g r a c i a de D i o s . 

bo ls i l l o , persuadido do que no pasarían muchos m i ­
nutos s in tener que satisfacer u u impensado t r ibuto á 
l a política excelente de nues t ra pa t r ia . M i temor e ra , 
s in embargo , in fundado. L a víctima de aque l d isparo 
bab ia sido u n alegre püjarillo y su matador un l abr i e ­
go , según se encargó de ind i ca rme uno de m i s c o m ­
pañeros de viajo. 

Pasado este susto empozaba á dormi rme , cuando 
u n ru ido espantoso me h izo poner en pié: el tren p a ­
saba sobre los sostenes de hierro do una obrado l a vía. 
Por último , am igo mió, dejando á conveniente d i s t an ­
c i a los pueblos en que E s c r i c b forja sus novelas y L a r ­
ra sus dramas , l legó e l tren que me conducía á l a es­
tación de Aran juoz , donde bendije con toda la efusión 
do m i a l m a á l a D i v i n a Prov idenc ia , que bab ia rea­
l izado uno do los mi lagros con que favorece á España. 

L A C A T E D R I L D E B U R G O S . 

UN SITIO SIEMPRE REAL. 

Aran juoz 12 de Enero de 1871. 

Sr . D. Carlos E ron taura (Madrid.) 

A m i g o mió: Escr ibo á V . desde A r a n -
juez , con e l único objeto do rogar le inc 
dispenso si esta semana in t e r rumpo l a 
costumbre do fac i l i tar lo unas cuantas 
cuar t i l l a s emborronadas, para e l roza ­
gante C A S C A B E L , c u y o trajo nuevo 1c hace 
representar muchos menos años de los 
que realmente cuenta . Asuntos l i terar ios 
me rec lamaban en esto s i t io y hace c inco 
dias quo , comprando La Correspondencia 
de l a noche anter ior , me sepulté en u n 
coche del tren quo sale de osa, á las n u e ­
ve do l a mañann, para mor i r en l a esta­
ción de A ran juo z , térmiuo de m i breve 
v ia je . 

A l Hogar á Gotafe leí en e l periódico 
not ic iero dos cosas que me h i c i e ron es­
tremecer. L a p r imera , quo u n a par t ida in t rans i gen te 
vagaba por Dcspeñaperros y que se c re ia tratase de 
impos ib i l i t a r que se l a pers i gu ie ra . L a segunda , que 
l a facción car l i s ta que m a n d a Santos amenazaba á 
Albacete-

Cier to es que habíamos cruzado y a con toda f e l i ­
c idad los puentes del caudaloso Abroñigal y el impo­
nente Manzanares; pero ¿quién me respondía de que 
los intransigente s ó car l istas no hub i e ran preparado 
á nuestro tron un gimnástico descenso a l J a r a m a ó 
a l Tajo? 

E l país i ba cambiando poco á poco y presentaba 
u u aspecto nada t ranqui l i zador . Los puntos negros 
que se vetan en el horizonte, lo mismo podían ser co­
pas de aceitunos que boinas va lenc ianas; l a procesión 
campes ina que c ruzaba un sendero, pod ia ser m u y 
b i en u n a par t ida in t rans igente . 

Un t i ro que llegó en esto á m i s oidos me acabó de 
convencer de que m i viaje pud ie ra ser acc identado, y 
tapándome los ojos con una mano busqué cou l a otra e l 

Por s i lo falta o r i g ina l para ol periódico y m a n d a 
usted m i car ta á la impronta , omito l a descripción de 
Aran juoz : l a tarea ser ia, por otra parte, barto pro l i j a 
y enojosa; i g u a l por lo menos á l a que se impondría 
qu i en tratase de descr ib i r un cementerio. Aquí so ven 
los célebres jard ines , con tanta exact i tud descr i tos 
por Na rd ; e l reg io pa lac io , c u y a in t e rm inab l e a rcada 
demuestra l a magn i f i c enc ia de los ant i guos m o n a r ­
cas; los innumerab les edif icios severos, r e c t a n g u l a ­
res, y quo son l a data más elocuente y j u s t a de las 
consignac iones dadas por e l Tesoro á los Reyes ; e l 
convento de San Pascua l , de histórica ce l ebr idad ; e l 
piadoso camino de l cementer io, c u y a s muchas c ruces 
sa ludaban sombrero en mano nuestros abuelos, menos 
i lustrados quo nosotros en pel igrosas cos tumbres ; 
aquí; eu una palabra* cada p i edra , cada casa , c ada 
objeto recuerda á la secular Monarquía, caída a l soplo 
de l huracán revo luc ionar io en Set iembre de 1858. 

E u vano se h a convert ido e l pa lac io en a d m i n i s ­
tración y l a casa de l Pa t r imon io en posada: A r a n juez 

es monárquico desde sus cimientos hasta las exajera-
das chimeneas de sus ediilcios. Si el capital ha cons­
truido una quinta rodeada de jardines, su arquitectu­
ra mezquina, á pesar del abuso de detalles, se revuel­
ve en vano contra las antiguas construcciones. E l 
viejo caserón se rie desdeñosamente de los chalets del 
dia y parece desafiarles, como desafiau a l a impiedad 
liberalesca las sagradas imágenes que ocupan las 
hornacinas que coronan algunas puertas. 

Araujuez es siempre el sitio Real, aunque se opon-
j gan las incautaciones y las ventas: y si nos parásemos 
' á escuchar á los habitantes del pueblo, cegados acaso 

uu dia por las corrientes anti-dinásticas, no es dudoso 
que les oiríamos traducir en palabras el pensamiento 
tan arraigado en sus almas de que ha de volver lo que 
se fué. 

Yo he hablado hasta ahora son muy 
poca gente; pero he oido hablar á un pe­
luquero en sentido distinto á sus compro­
fesores madrileños. Cu peluquero reac­
cionario podrá ser un ave fénix; pero se 
encuentra eñ Aranjuez. No lo dude V. 

¿Y quién sabe si su esperanza es fun­
dada? 

¿Tendrán más fuerza los tres jamases 
del general Prim, repetidos por sus suce­
sores, que la oración de la pobre auciana 
ó del fiel servidor de los Borbones, olvi­
dados hoy en un caserío ó sobre uu mon-
tecillo de Aranjuez? 

Francamente, todavía no he podido 
convencerme, parado de lante de l teatro 
de este sitio, que esté mejor el título de 
Tralro del Patrimonio nacional que s u an­
tiguo de Teatro del Real patrimonio. Aque­
l la inscripción me d i sonaba hasta el e x ­
tremo CI<" l n i t i u r t r e i a o ti—¡tu*.. • 

tcncia hasta que la yí Ahora mismo me 
parece que el rótulo se mueve y que sus 
letras se avergüenzan de verse juntas. 

Si mis tarcas me lo permitieran, baria 
visitar á V. lo mucho que aun hay que 
admirar en este sitioy daríamos una vuel­
ta por la hermosa posesión del difunto 
duque de Riánsares, ó bien le presenta­
ría en algunas casas, cuyos honrados ha­
bitantes conservan las tradiciones de la 
antigua familia española; pero, sin desis­
tir de escribirle alguna otra carta, voy á 
terminar esta, repitiendo lo que pudiera 
servir de título á uu artículo: Araujuez 
es un sitio siempre Real, incompatible 
con la República, severo como e l remor­
dimiento y sombrío como la ingratitud. 
E l Patrimonio no existe; pero tampoco 
los que vivían por él y de él. Acaso el 
interés particular fomente su riqueza; 
pero sus productos no serán entonces para 
el pueblo, y la situación de éste habrá 
empeorado mucho más. Si los derechos 
del individuo son preferibles á la tran­
quila y reposada existencia del pueblo; si 

es preferible el liberalismo al bienestar, problemas 
son para cuya resolución me declaro incompetente. 
Solo he consignado uuas cuantas impresiones parti­
culares, de las que puede hacer e l uso que guste; solo 
he querido decirle,que á los habitantes de Madrid les 
hacia falta un bañito meditado de Araujuez, para que 
comparando tiempos cou tiempos, declaren si juzgan 
preferible el presente al pasado ó creen, como yo, que 
hay ruinas antiguas que valen más que las modernas 
construcciones. 

Por el último número de E L C A S C A B E L veo que el i n ­
corregible Sepúlveda, empieza á pensa ren e l ma t r imo ­
nio: dígale Y . que, s i quiere e fect ivamente i m i t a r n o s , 
se venga unos cuantos dias á este pueb lo y verá a l ­
gunas caras que completarán instantáneamente su 
conversión. 

Dios le libre á V. de políticos, y d i s p o n g a de este 
s u desterrado am igo , 

M A I S E E L Osoaio i B E E N A R D . 

1 i M m 
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E L TIPO DE L A MUJER. 

II. 

A S Í . 

A R ICARDO SEPÚLVEDA . 

Con tus preguntas senci l las 
en jaque s iempre me t ienes; 
R i ca rdo , ¿otra vez me vienes 
á sacar do m is casil las? 

¿Por qué, si quieres casarte, 
vas de f W en flor vagando , 
nuevo Bortoldo, buscando 
u n árbol donde colgarte? 

L a intención es parec ida , 
aunque d i s t in ta l a suerte ; 
Bortoldo no bailó su muerte, 
pero tú haMarás tu vida. 

F s men t i r a el anatema 
que l a n z a - a l ma t r imon io ; 
estás dando test imonio 
de ntac. ir lo por sistema. 

Tú sueñas con u n a esposa; 
ves á t u lado u n vacío, 
y no sabes en t u hastío 
ocuparte de otra cosa. 

L o que sientes es u n ma l 
que te tiene d isgustado; 
R i c a rdo , estás atacado 
de h idro fob ia c o n y u g a l . 

¿Qireros un tipo*.... ¡Imprudente! 
¡Ciego estás! L a mujer propia 
es t ipo que no se cop ia ; 
es u n t ipo . . . ¡que se siente! 

S i tan solo d is f rutar 
distracción y engaños quieres, 
en e l mundo h a y m i l mujeres 
m u y fáciles de buscar. 

Y a te abro sus puertas; ent ra . . . 
¡Qué! ¿la razón se te ofusca?... 
S i : l a esposa no se busca; 
l a mujer propia se encuentra. 

Cuando por e l mundo andaba 
desperdic iando pasiones 
en teatros y en salones, 
cu l to á l a bel leza daba. 

Y' s i n p e n s a r c u l a s b o d a s , 

diré, para que me creas, 
que entonces, no siendo feas, 
todas me gus taban , todas. 

Ese amor, que no es verdad, 
recrea solo l a v i s t a ; 
mas cada nueva conqu is ta 
h a l a g a l a van idad . 

Ese amor, que no es pro fundo, 
que n u n c a roba l a c a l m a , 
v i ve , s in saberlo e l a lma , 
pa ra que lo sepa e l m u n d o . 

Ese amor es egoismo.. . 
¡Ay ! s i á ser j o v en vo lv i e ra , 
y a con m i exper ienc ia , h i c i e ra . . . 
H i c i e r a entonces lo m i s m o . 

A l verme en la edad madura 
me da consuelo esta idea: 
p a r a que e l pan bueno sea, 
h a de l l e va r levadura. 

Pulsé por el las l a l i r a , 
les j u r a b a m i pasión, 
les d i el a l m a , el corazón... 
¡Mentira todo! ¡mentira! 

Pero l a fiebre cedió 
á l a l u z de l a ev idenc ia ; 
h i ce e xamen de conc i enc i a , 
y en caja e l cerebro entró. 

A l acometer l a empresa 
de da r m i nombre á u n a esposa,, 
n o reparé s i e ra he rmosa , 
si era flaca ó s i e ra g ruesa . 

N i s i era r u b i a ó mor ena ; 
n i s i defectos t en ia ; 
y o so lamente sab ia 
que l a amaba y que era b u e n a . 

Nos encont ramos los dos; 
l a v i , me gustó, l a amé; 
y con e l l a me casé 
en paz y en g r a c i a de D ios . 

No me p idas opinión 
sobre l a que has de escoger ; 

. e l t ipo de tu muje r 
búscalo en t u corazón. 

S i encuentras en e l paseo, 
«n u n salón, ó en l a ca l l e , 

' u n a niña de buen ta l lo 
y grac ioso contoneo; 

Que te m i r a con afán, 
y tú, al h a l l a r l a tan be l l a , 
corres, y te vas tras e l l a , 
c u a l va el acero a l imán; 

Siendo j o ven , y e l l a he rmosa , 
pintarásle amor pro fundo, 
y sostendréis ante e l m u n d o 
correspondenc ia amorosa . 

T u estudiado frenesí 
á otras habrás demostrado; 
y e l l a , en cambio , que no h a a m a d o , 
te jurará, más que á tí. 

¡Ricardo, t iempo perdido! 
©s engañáis con empeño; 
no turbará vuestro sueño 
l a i m a g e n del ser quer ido . 

¿Piensas casarte? E s en vauo , 
porque esa no es l a mujer 
á qu i en has de conceder 
t u corazón y tu mano . 

E l amor, amor de l a l m a , 
se esconde en los corazones; 
la l ucha de las pasiones 
ve indiferente, con c a l m a . 

C u a l l a crisálida, está 
en s u capul lo encerrado, 
y con su al iento in f lamado 
el a lma v ida le dá. 

Si encuentras una mujer 
que a l m i r a r l a , te conmueves,, 
y á dec ir le no te atreves 
lo que sientes en tu ser; 

S i su desden te da enojos, 
y v i d a e l aire que asp i ra , 
y l a miras y te m i r a 
s in c lavar en tí los ojos; 

S i u n pensamiento profano 
n u n c a tus nerv ios e x c i t a , 
y t u corazón pa lp i t a 
al contacto de su mano ; 

S i no le sabes dec i r 
que l a adoras y que es be l l a , 
y pensando siempre en e l l a 
invades el porven i r ; 

S i sientes amor pro fundo, 
e l amor que hace anhe lar 
l a du l ce paz del hogar , 
harto de engaño en el m u n d o ; 

S i sabes que esa muje r 
es buena» amante, h a c e n d o s a , 
y te quiere. . . E s a es la esposa, 
R i ca rdo , que has de escoger. 

No me vengas á ped i r 
más not ic ias en t u afán; 
otros vates te dirán 
lo que y o no sé dec i r . 

Pero en m i pobre opinión, 
en t u impac i enc i a te ofuscas, 
porque ese t ipo quo buscas 
está... está en tu corazón. 

Punto final hago aquí; 
y pues quis is te saber 
cómo l a esposa ha de ser, 
y a te he contestado: Así. 

TEODORO G i E R R F R O . 

nister io . Con que suban V d s . so las, s i qu ie ren , que y o 
no voy. 

DIALOGOS ILUSTRADOS 
PAn.\ MAYOS CLARIDAD. 

—¿Nos recibirá boy el m in i s t r o , mamá?... 
—No sé, h i j a , pero veremos... ¡Ministro!... y o quo le 

he conocido en casa de Doña Damiana , que siempre 
le estaba echando el toro para que le pagara los t r i s ­
tes 10 rs . de pup i l age . Puede que y a no se acuerde de 
mí, n i de vuestro padre, que h izo con él comedias c a ­
seras en e l teatro de l O l impo , en l a cal lo do l a Priora' . . . 
Vosotros no habéis conocido ese teatro. . . 

—¿Y que le vas á pedir , mamá?... 
— M i r a , eso,... t u hermano dirá lo que quiere . . . 

Acércate, h i j o , no te quedes detrás, que parece que 
tienes ámenos i r con t u madre y t u hermana . Tú, 
¿qué quieres que le p i d a ' . . . 

—Pero mamá, es ridículo que vayamos todos á eso. 
Y'o quería mejor escr ib i r un periódico cantonal para 
a justar las cuentas a l Gob ierno . 

— C a l l a , c a l l a , que me i r r i tas con esas ideas que 
t ienes. V o y á pedir a l min is t ro u n estanqui l lo para 
mí, y p a r a tí u n destino en u n a lotería... 

—Mamá, v a y a , y o no subo á ver á ese señor. No 
fa l taba más s ino que fuera y o á tomar un destino de 
escr ib iente . 

— P u e s ¿qué quieres ser?... 
— Y o no me contento con menos de l a secretaría del 

gob ierno de M a d r i d , y s i no haré l a oposición a l m i -

—¡Ay , qué hi jo este! me has de matar á p e s a d u m ­
bres. Ven , h i j a , v en , subiremos nosotras á ver a l m i ­
n is t ro , á ver s i le sacamos aunque no sea más que e l 
estanco y u n a pensión para tí, s i qu i e ra por lo l ibe ra l 
que era tu padre, que cuando no estaba preso le a n ­
daban buscando, y me dio una v i d a que no lo saoes 
b i en . Me parece que no es mucho pedir . 

—Adiós, mujer . 
— H o l a , cha ta . 
—¿A dóede vas tan pensativa?. . . 
— M i r a tú, á ver s i sabe algo l a seña Grego r i a de su 

h i j o que estaba en Car tagena . 
—¿Era cantonal?. . . Y a me gus t a á mí ese sugoto . 
— N o , que es de l a reserva, del reg imiento de A f r i ­

ca , y un mozo que, . . . m i r a tú, no he quer ido y o á 
otro como á él, aunque me esté m a l e l dec i r lo . 

— B u e n provecho , á m í no me g u s t a n los sordaos, 
me gus tan los cantonales, . . . d i g o , y a tampoco, desde 
que sé quo se h a n entregao c u Car tagena . . . ¡Para que 
me h u b i e r a entregao yo ! . . . 

—¡Puede que tú no te hub ie ras entregao! 
—¿Yo?... Tengo y o más a lma que tos los hombres 

pa que te enteres. 
— L o que tienes tú es más boca. . . 
— M i r a , y manos también. 
— V a y a , h i j a , que te a l i v ios . 
—Tú, que estás más desmejora por e l sordao de l a 

reserva.. . 
—Pero ahora vendrá y m e pondré buena , y tú como 

no vayas á tomar á Car tagena para no entregarte 
luego. . . ¡Já! ¡já/... A u n q u e parece, eres tú m u y b l a n ­
ca , no d igo de color , que ese es de ace i tuna zapatera . 

— M i r a , ahora pasa gente y nos desapartarían, pero 
á l a noche, y o estoy en e l porta l de m i casa , en l a 
ca l le de l a Comadre , á lo úrlimo, y allí espero y o á 
loas las mujeres der m u n d o . . . ¡más entendíol 

—¡Vaya/ toma u n a taza de t i l a , que estás m a l a . 

— H i j a s , no vue l vo á sa l i r c o n vosotras. 
•—¿Por qué, mamá?... 
—Porque vais l l amando l a atención. 
— P u e s eso queremos. 
— E s que va is dando que hab la r . 
—¿Nosotras?... 

—Sí; como me dejáis atrás, o igo lo quo d i con los 
hombres a l pasar . 
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—¿Y qué dicen? Que somos bel las. . . 
— Que tenemos g rac ia . . . 
—No , b i j as , no; d i c en que lleváis en l a cabeza los 

cast i l los de Car tagena, que l a debéis tener m u y l i g e ­
ra cuando os ponéis tanto peso encima para que no se 
os v a y a , y otras grac ias por e l est i lo . 

— E s o lo dirán los viejos. 
— Y los jóvenes. Con esas cabezas espantáis á los 

hombres . 
—¿Qué sabes tú, mamá?... Nuestro peinado es de 

moda y m u y elegante. 

— D o n F r o i l a n , e l señor me h a d i cho que le mande 
usted l a cuenta . 

— ¡Qué! ¿la quiere ver ó l a quiere pagar? 
— P a g a r l a , hombre . ¿No ve V . que le h a n colocado? 
—¡Hombre! me alegro, no por él, s ino por mí, por ­

que me pagará. 
—Sí, señor, y á mí y a me ha dado los nueve meses 

que me d e l i a , y los réditos. 
—¿Pues le l levas interés á tu amo?... 

—Sí, señor, u n a no es n i n g u n a tonta. Con eso y con 
la s isa . . . Ahora s i que estamos en grande ; a l señor le 
han dado 21,000 rs . y l a señora so vá u n a temporada 
con su mamá, porque l a señora es car l i s ta y tiene u n 
hermano en \a faicion, y como las mujeres hablamos 
tanto, l a señora á todo e l mundo le dice que es car l i s ­
ta y que su mar ido es u n damedogo ó qué se y o , y con 
esto el señor está compromet ido. De modo que ahora 
me v o y á quedar a l frente de l a casa. 

— P u e s á ver s i me haces gasto. 
—Sí, señor, y V . corresponderá como es debido. Mire 

usted, y o desde que vine de l pueblo y me puse á ser­
v i r , he visto en todas las casas que he corr i l lo quo t o ­
dos v a n á s u n e g o c i o , y vela;/ y o también v o y a l mío . 

—Tendrá Y. , amable j oven , a l g u n a composición para 
qu i tar e l mal olor?... 

—¿El olor de qué?... 
— P a r a que uno no h u e l a m a l . 
—Aquí h a y var ios olores m u y Anos . 
— N o , mi re V . e l que y o tengo d i cen que es y a de­

masiado fino. 
— E n efecto, noto.. . 

— P u e s ese olor es el que quiero que no se note. 

— L e huelo á V . l a boca, eso no tiene nada de par ­

t i cu l a r . 
—No , señora, b ien m i rado , no es ningún c r imen ; pe­

ro h a d e saber V . que cuantas veces he sol ic i tado dest i ­
no desde hace tres años que me dejaron cesante, no lo 
he conseguido por esa causa. Hasta hace poco no lo 
he sabido. U n portero de l min is ter io me dijo que era 
inúíil que me prescribirá, porque les diferentes m i n i s ­
tros á quienes fui á ver le habían dado orden do no 
dejarme entrar otra vez porque tenia u n olor de boca 
que los volcaba. Hasta l ' i , señora, hasta Pí.so espanta­
b a de eso... Como si no o l iera peor la federal. A h o r a 
v o y á ver á García R u i z , y como soy de Pa l enc ia , es­
pero quo me coloque, pero quiero entrar en su despa­
cho ol iendo á rosas, claveles y jazmines . Déme V . de 
todo lo mejor que t enga , me echaré olor hasta en las 
hotas. E s preciso que al entrar y o en e l min is ter io 

embalsame y perfume aquel rec into, y no pueda do-
c i rme el portero que me huele m a l e l a l i ente . 

—Será V . servido. 
E s triste cosa que esté u n hombre s in co locar por ­

que tiene ese l i gero defecto invo lunta r i o . Figúrese Y . 
s i h a y en España cosas que hue l en ma l . . . ¡No sé como 
hacen ascos de u n pobre hombre que tiene olor de 
boca! 

LA POLITICA EN LOS PUEBLOS. 

U O S Q U K J O . 

Que los célebres tratadistas de derecho político se 
ocupen de los grandes problemas que esta vastísima 
rama del saber humano ofrece á l a contemplación, (ó 
si parece demasiado mística l a palabra) al estudio de 
sus cu l t i vadores : que se ocupen con notable erudición 
de las variadas formas do l a monarquía, y por ende 
de l a electiva, de l a hereditaria, de l a agnalicia, de l a 
regular, déla pura, y de l a mixta; como también de l a 
Repúplica aristocrática, democrática, unitaria y/fderal, 
rebatiendo ó conf i rmando las doctr inas de P roudhon , 
Tocquev i l l e , Lahou layo y P a s s y : que no se olv iden de 
explicar las bases racionales sobre que una jus ta cons­
titución debe descansar, haciendo incapié en l a escue­
l a a lemana que tan sabiamente so ocupa de el lo : y 
que, fiualmente, no echen en saco roto los princijdos 
formales c u quo se apoya l a organización de l gobierno 
representativo, y por cons iguiente , del pacto político, del 
self-goucernemenl, déla responsabilidad ministerial, de l 
Wülenagemot, l a Magna charla, y l a Placila generalia 
aderezado todo ello con br i l lantes párrafos de h is tor ia 
y filosofía política, es m u y científico, m u y útil, m u y 
impor tante , m u y t rascendenta l , pero solo para los 
amantes de aquel los estudios, ó para a lgunos polí­
t icos, que separándose de l a genera l idad do su casta, 
quieren saber algo de l a mater ia en que son doctores 
prácticos, y a que no especulat ivos; pero no para l a 
genera l idad de los aspirantes ó padres de la patria que 
no ent ienden una palabra de l a c ienc ia que tiene por 
objeto gobernar b ien los Estados. 

S i esto es cierto, como no cabe duda ; s i los repre- 1 
sentantes de u n a p r o v in c i a ó de u n d is r i to nombra­
dos por los electores con u n a candidez d i g n a de l ¿8 
de D ic i embre para que coadyuven á l a fel icidad de l a 
patr ia , que ellos t raducen por l a prop ia , no se preocu­
pan por las magníficas teorías que entraña aque l de ­
recho, y no saben elevarse un poco sobre el común de 

las gentes, ¿qué diremos de estas eu genera l y muy es­
p e c i a l m e n t e de Ins de p o b l a c i o n e s ch icas que quizá, y 
s i n quizá, i g n o r a n hasta si la marcha de ! g o b i e r n o es 
do resistencia ó de transacción, cosa tan fácil de conocer 
como d i f i c i l de no apreciar? 

S i para l a mayor parte de los protopolíticos l a idea 
do l a diputación ó senaduría solo encierra l a de e le ­
vación, lucro , poder, pos i t i v i smo, entono y endiosa­
miento, ¿qué tiene de par t i cu la r que esta enfermedad, 
endémica y a en España, contag ie hasta á los pueblos 
de corto vecindario dando en el los, como dá en gene ­
ral en toda l a Península, c rue l desasosiego, justas i n ­
quietudes, y pun ib l e ensañamiento? 

Dejando á parte las consideraciones que nuestra po­
l i t i q u i l l a trae consigo y de las que me he ocupado en 
la prensa y a sobradamente, debo h o y solo hacer lo de 
la de poblaciones pequeñas. 

L a nomenc la tura de «liberales, moderados, u n i o ­
nistas, fronterizos, zorrillistas,» (ahora republ icanos 
uni tar ios para serv ir á Dios y García Ru i z ) , «pímar-
ga l l i s tas , caste lar istas, c a r l i s t a s , sergel istas, cabre-
r istas, et sic de cateris, * no es generalmente m u y co­
noc ida en aquel las. Los part idos políticos se d iv iden en 
ellas en dos fracciones que son: «liberales y absolut is­
tas», subdividiéndose, por ejemplo, en «borreguisfas 
ó lobistas» según que se l l amen «borrego ó l obo i los 
caciques de la población. 

Como en los pueblos pequeños no h a y mas cargos 
munic ipa l es re t r ibuidos que los de secretario, a l g u a ­
c i l y macero, que esceptuando e l pr imero , los demás 
son desempeñados por una m i s m a persona, (sin d u d a 
por no babor l legado aun á no t i c ia de ellos l a famosa 
teoría de S m i t h sobre l a «división del trabajo» ó por 
creer más económico presc ind i r de l a doc t r ina de l sa­
bio escocés) se observa más patr iot ismo vellis-nollis, 
m a y o r desinterés y más p laus ib le abnegación, que en 
las grandes capitales donde los pasos dados, los d i s ­
cursos pronunc iados , ó los artículos escritos, á favor 
de determinado prohombre, ó en pro de ciertas ideas, 
son otros tantos memoria les para l o g ra r los mejores 
empleos vacantes. 

De modo que como en los pueblos no h a y más que 
dos cubiertos en l a mesa presupuestívora m u n i c i p a l , 
todos los demás que trabajan para e l tr iunfo de deter­
minadas personas lo hacen con menos interés egoísta, 
que en las grandes c iudades. 

Quizá se crea por esto que l a política de pueblo s in 
esos grandes c lubs y temibles conciliábulos quo en 
las capitales ex is ten , será pacífica, edif icante y hasta 

ange l i ca l ; y s in embargo,semejante c reenc ia está tan 
lejos de l a verdad, como la ventura , de nuestra pobre 
pat r ia . L a s revoluciones políticas se dejan seut i r en 
sus bruscas conmociones con meuo3 estrépito, c i e r t a ­
mente, pero con peores consecueucias en los pueblos 
donde desde e l p r imer momento se levanta u n trono á 
l a a rb i t ra r i edad , y en los que las autor idades locales 
se creen con derecho para cometer bastantes tropelías, 
no escasos desmanes, é innumerab l es desafueros s in 
más no rma que sus pasioues, n i más Mentor que sus 
capr ichos y sus no m u y vastas é i l u s l r adas i n t e l i g e n ­
c ias ; que en las capitales y grandes c iudades, en las 
que, a u n en t iempos de revueltas se e l i g en para des ­
empeñar los pr imeros cargos á ias personas de más 
sano cr i ter io de l part ido dominante ; en las que l a 
ilustración esparce mejor sus rayos de l u z ; y en las 
que el periodismo, esa pa lanca de Arqu imedes de los 
modernos t iempos, ese coloso de ogaño que todo lo 
abarca y que cua l nuevo Saturno todo lo devora, pone 
de rel ieve las lega l idades é i l ega l idades , y las j u s t i ­
c ias é in just i c ias de todos lo» miembros del muu i c i p i o ; 
asi como sus aspiraciones más ó menos desinteresadas, 
ó más ó menos egoístas. 
. E n los pueblos no se trata de l tr iunfo de las ideas, 
sino del encumbramiento de las personas. E n ellos l a 
cuestión de «vara» (uo me refiero á la diosa de l a m i ­
tología escandinava , s ino á l a de alcalde) es i m p o r t a n ­
te, trasccdental , de v ida ó muerte; y es estotan cierto, 
que y o conozco a lgunos en los que tanto los alcaldes 
como los demás ind iv iduos del ayuntamiento han sido 
s iempre part idar ios del i Pretendiente», y que después 
del 11 de febrero han declarado por escrito pertenecer 
enteramente á l a «señora del gorro frigio», y en manera 
a l g u n a a l bando de l «Terso»; así como en tiempos de 
D. Amadeo eran «radica'es ó conservadores» según 
que estaba presidido e l gob ierno por Zo r r i l l a , ó por 
Serrano y Sagasta; todo por supuesto, «porque así con 
venia á l a sa lud del pueblo». Pa ra el 'os la autor idad 
m n n i c i p a l es absoluta, aunque m i l i t e n en filas l ibera 
les. Las genuinas manifestaciones de los pueblos que . 
son l a «deliberación y «jecucion» solo las comprenden 
respecto á sus cofrades. 

S i fulano de ta l me hizo pagar una m u l t a , ó me i n ­
sultó, ó me miró de soslayo y socarrón amenté; s i 
mengano me hizo ascos, ó me trató con i rr i tante des­
precio; ó s i zutano trabajó cerca de l d iputado de l d i s ­
tr i to para que no l og ra ra t a l ó c u a l destino para m i 
hi jo, ó m i sobr ino, ó m i conocido. 

V e d aquí justificados los deseos de apoderarse de l a 
¡ paru de auturi.iatt mn el .santo ob j e to de mul tar al quo 

multó; de imponer cast igo a l que castigó ; de m i r a r 
socarronamente a l que be l lacamente miró, y de i m ­
p e l i r e l apetecido turrón, como á él se le vedó; ó lo 
que es aun más pue r i l , y no por esto menos cierto, con 
el fatuo objeto de «lucir el bastón de mando» (que D ios 
le l ibre sea m u y alto y él pequeño de cuerpo porque 
asemejárase tanto á alcalde de ogaño que todos le 
creerán portero y de los buenos de vara a l ta , antes 
que autor idad mun ic ipa l ) ; y do estrenar unos zapatos 
de «valentía ó ramplones»; y u n a capa hecha ad hoc de 
finísimo paño de Tarrasa, según j u r a y perjura l a a l ­
caldesa, por m a s q u e no pase de ser «cartoceno», y de 
rec ib i r , por último los sombrerazos y acatamientos de 
sus paisanos, y de o i r con frecuencia estas ó parec idas 
palabras «ya pasa e l señor alcalde»; «con que majestad 
luce las borlas de idem». 

E l elemento que tiene verdadera in f luenc ia en t o ­
das estas cuestiones de «vara» es e l mu j e r i l . «Ahí vá 
l a señora alcaldesa y las alcaldesitas.» 

E s t a es l a frase seductora , e l sub l ime concepto , l a 
noble idea que se g raba con indelebles caracteres en 
el be l lo sexo de los pueblos, y que le hace trabajar á 
m a c h a mar t i l l o para que suene l a agradable música 
que aquel las frases traen cons igo . H a y u n mot ivo a u n 
más poderoso respecto á l a mujer , y e s , que l a crítica 
de s i Tomas i ta gasta más de lo que permi ten l a p o s i ­
ción socia l del padre ó del esposo desaparece por c o m ­
pleto desde que elevado el padre ó cónyuge á p r e s i ­
dente de l ayun tamien to sube na tura lmen te l a c o n s i ­
deración de aque l l a . 

Y'a h a conseguido e l señor Cándido l a t an c o d i c i a ­
da «vara de autoridad»*gracias h a l gunos cahíces de 
t r i go , y á sendos napoleones que ten ia arch ivados s i n 
saberlo su cos t i l l a y prole , y tenemos á toda l a f am i ­
l i a rodeando a l padre que con u n pedazo de papel de 
estrac i l la en u n a mano y l a p l u m a en l a o t ra «saca l a 
cuenta» de lo que h a gastado para «.elevarse tanto» y 
aquí es de ver par t idas como estas: «á P a n c h i c a e l 
h i jo de l a t i a Be l l o ta u n celemín de idem:» «al t i o 
Cardena l med ia arroba de v ino de garrote p a r a él, y 
tres cantaros de l de pasto para los sois votos que me 

i h a proporcionado»; «al señor Esqu i l a che (no e l m i n i s -
, tro de Car los 111) cuatro arrobas de garrofas para que 

las reparta entre A s m i r . Trotón, Penco y Matalón que 
h a n depositado sus votos en l a u r n a á m i favor», y otrog 
que ser ia pro l i jo enumerar . 

{Se concluirá). 



E L C A S C A B E L 

p A S C A B E L E S 

M i am igo A l v a r e d a es u n a persona m u y decente y 
d i s t i n g u i d a a q u i e n no g u s t a n las inmora l i dades en 
l a escena, n i eu n i n g u u a parte, y por cons i gu i en t e se 
apresurará á e v i ' a r que en ciertos tea t r i l l os se ofenda 
a l decoro, c on s i n g u l a r desfachatez, como s i estuvié­
ramos aquí eu algún cantón. 

¿Per© no están y a hartas de gue r ra las Prov inc ias 

Vascongadas?. . . 
¡Cuidado que es tenac idad y g a n a de a r ru inarse 

por completo! 

Eso de co l o ca r en s e g u i d i t a a l he rman i t o , a l p r i ­
mo, a l sobr ino, a l cuüado, a l t i o , a l y e r n o , a l sue­
gro , etc., etc., es de malísimo efecto, f rancamente . 

Sup l i co á V d s . , señores gobernantes , que no c a i ­
gan en esa deb i l idad . 

Y y a pueden Vds . supouer que esto lo d i g o d e s i n ­
teresadamente , porque aunque co loquen V d s . á s u 
abuela , ,á mí, qué? pero l a gente m u r m u r a . 

Se escapó de l a cárcel e l que aparecía p r i n c i p a l 
reo eu e l conato de asesinato oe D . A m a d e o . 

¿Digo más?... No, no d i go más. 

¿Y el cupón? ¿se paga e l cupón? 
Yo uo tengo cupoues, pero tengo amigos que los 

t ienen, y vamos, me g u s t a n a que se los p a g a r a n , po r ­
que, lo que el los d i c e n , todo está m u y bueno, pero, ¿y 
el cupón? 

E n Madr id h a y paz y creo que para a l g u u t i empo . 
L o que hace falta ahora es que h a y a paz en e l resto 
de España, y v u e l v a todo e l m u n d o á t raba jar , que es 
lo que impor ta . 

Pero aunque se acaben las guer ras c a r l i s t a y c a n ­
tona l , l a que no se acabará n u n c a será l a g u e r r a de 
los empleos, fomentada por e l v i c i o de l a h o l g a z a ­
nería. 

A l pasar por delante de l a I n c l u s a 
se enamoró l ) . .Justo do Jesusa ; 
casáronse los dos y a l mes y p ico 
y a tuv i e ron u n ch ico . 

Y D . Jus to dec i a medio loco : 
— P u e s señor, no lo ent iendo. 

— i'o tampoco. 

Hombre , s i se a r m a l a M i l i c i a p ropongo que no se 

arme, es dec i r , que no se le den armas . Debe fo rmar­
se u n a M i l i c i a ino fens iva , pacífica, sedentar ia , r e u ­
mática é inverosímil para que no h a y a d i sgus tos . 

¿No se h a n convenc ido V d s . y a de lo expuesto que 
es r epar t i r armas?.. . 

L a s a rmas las debe tener e l ejército y nada más. 
¡Si seré y o af ic ionado á l a M i l i c i a ! 

• iti 

¡Con que los d iputados de las Cortes d i suc l t a s t e ­
nían b i l l e t i tos de circulación g ra t i s por las vías fér­
reas! . . . ¡Qué señoritos' Está visto que aquí lo que h a y 
que ser es d i p u t a d o , ó sea a lborotador , b u l l a n g u e r o y 
ca l am idad perpetua. 

Se asegura que u n a comisión de l a t e r tu l i a r a d i ­
c a l , gestiona pa ra quo los restos morta les de D . 8 a -
lus t iano Olózaga, sean tras ladados desde l a i g l e s i a do 
l a Magda l ena de París, a l mausoleo donde d e s c a n ­
san las cenizas de los Srcs . A r gue l l e s , Ca l a t r ava y 
M e n d i z a b a l . 

No podemos creer se l l eve á cabo s in consu l ta r a n ­
tes con todos los que con t r i buye ron para l a erección 
de ese monumento , e l cua l fue dedicado única y ex­
c lus i vamente a los varones que en él descansan, y no 
para que fuera u n enterramiento genera l . 

H o m b r e , el señor de Pí se h a quedado ca l l ad i to 
como u n guarda-cantón. Se conoce que está p r eocu ­
pado cou a l g u n a i d e a d o P r o u d h o n , en que aun no se 
L a b i a fijado. E l mejor d i a saldrá con u n l i b r i t o nuevo 
sobre filosofía de l a ire en sus re lac iones con e l v i en to , 
ó cosa así que no lo entenderá nad ie , n i e l autor t a m ­
poco. 

i n>. 

L a s empresas de ferro-carr i les están hac i endo s u 
agosto porque son in f in i tos los pretendientes que v ie ­
nen á M a d r i d en busca de empleos . 

Propongo á las empresas que establezcan trenes 
de recreo á prec io r educ ido pa ra as i s t i r á las s o l e m ­
nes Jle&tas del Presupuesto. 

H a y pretendiente que pide empleo a l m i s m o t i e m ­
po en los siete min is te r ios pa ra asegurar así el go lpe . 
¡Oh! ¡qué pa t r i o t i smo ! 

M u c h o h a l l amndo l a atención e l p r i m e r número 
de este año de l a Ilustra.ion Espinóla y Americana, en 
el que aparace un g r a n aumento do l ec tura , y son 
magníficas láminas las que lo i l u s t r a n . 

L a publicación de 1). Ab e l a r d o de Car los es y a tan 
buena como las mejores extranjeras de s u género. 

Se h a pub l i cado l a s egunda edición del precioso 
l ib ro Alegorías, o r i g i n a l de l ingen ioso escr i tor F ede ­
r i co Moja y Bolívar. 

E s u n l i b ro notable que recomendamos á los a f i ­
c ionados. 

Sabemos que en e l próximo mes una sociedad de 
autores abrirá e l teatro de l a A l h a m b r a , poniendo en 
escena grandes novedades do un género desconocido 
en nuestros teatros, y que constituirán un espectácu­
lo mora l i zador , decoroso y d i g n o á l a vez que a g r a ­
dable y entretenido. 

Nos parece que el público v a á favorecer m u c h o á 
esa sociedad. 

Desde que se armó la m i l i c i a estaba y o v iendo ve­
n i r el bando mandando entregar las am i a s . 

Esto no fal la n u n c a : l a M i l i c i a os siempre desar ­
m a d a . 

V e a n V d s . por qué me c a r g a á mí que so arme l a 
M i l i c i a . 

Y e l pueblo tan bobo que en cuanto se dan armas 
v a á buscar las . 

Nuest ro quer ido a m i g o D. R i ca rdo Sepúlveda se 
h a encargado de l a dirección do El Mundo Cómico. 
M u c h o ganará este semanar io con tan acertada d i ­
rección. 

A h o r a no se d ice y a : — E s t o y más quemado que u n 

pisto inane l iego. 
Se d i c e : - E s t o y más quemado que Salmerón. 

Efect ivamente , creo que o l hombre! l i ab la so lo des­

de e l d i a 3. 

Nuestros lcotore-3 juzgarán del éxito quo está l l a ­
mado á a lcanzar el nuevo l ibro El tip>de la mujer, pol­
los preciosos versos de Teodoro Guerrero que h o y j)u,-
b l i camos , en contestación á l a donosa poesía de Se ­
púlveda. 

E n s egu ida aparecerán: " L a mujer soñada,» por 
Ossorio y B e r n a r d ; «La v ie ja rica,» por F ron tau ra ; «La 
mujer dé su casa,» por Aniño; «La callejera,» por Z a ­
mora y Caba l l e ro ; «La fea,» por Nombe la ; «La gorda,» 
por Bícmon; y otros t ipos que escriben los d i s t i n g u i ­
dos ponías Iiiíiz A g u i l e r a , Ser ra , Hur tado , Nuñcz de 
A r c e , D iana , Parrantes , Retes, Gar r i do (D. Esteban), 
(¡il (D. Constant ino) , P n i g l 'erez, Moja, Fernandez 
IJremon, Sanmartín, Herían. L a b a i l a , etc., etc . 

l is tamos seguros de que este l ib ro b a do l l amar l a 

atención. 

Á R E A L L A L I N E A . 

Á R E A L L A L I N B A . " a n u n c i o s . ' l 
So reciben en la Administración: 

LOS NIÑOS 
R E V I S T A DE E D U C A C I O N Y R E C R E O 

premiada en la Exposición de Viena 
nm.ii i . * r o a 

D O N C A R L O S F R O N T A U R A . 

ILUSTRADA CON MUCHOS GRABADOS. 

U n a susc r i c i on po r e l año presente es 
e l mejor rega lo p a r a u n niño ó u n a 
niña. 

L a s u s c r i c i o n por los tomos 0.° y 10 
que se publicarán este año, cues tan 40 
reales en Madr id y 50 en p rov inc i as . 

Administración, P l a z a de M a t u t e , 2, 

M a d r i d . 

C U E N T O S D E SALON 
Se h a n publ icado, y están de venta en 

l a Administración de E L C A S C A B E L , l as 
s igu ientes no velas de esta popularísima 

B ib l iu teca : 
Una perla en el fango, por Guerrero . 

U n tomo. 
Brígida, por F r o n t a u r a . U n tomo. 
La camelia y la mariposa, J Una histo­

ria de lagrimas, por Guerrero . U n tomo. 
La doncella del piso segundo, por F r o n ­

t a u r a . U n tomo. 
El vellocino de oro y Fea y pobre, por 

Guerrero . U n tomo. 
La maldita vanidad, por F ron tau ra . 

U n tomo. 

Madrid por dentro, por Guerrero . Dos 

tomos. 
El Hijo del Sacristán, po r F r o n t a u r a . 

Dos tomos. 
La Manzana del a discordia y El sueño 

de la felicidad, por Guerre ro . Ün tomo. 
Las madres, por F r o n t a u r a . U n tomo. 
Anatomía del corazón, por Guerre ro . 

Dos tomos. 
El Matrimonio, por var ios autores . U n 

tomo. 
Doce maridos, por F r o n t a u r a . 
Cada tomo cuesta 4 r s . en M a d r i d y 5 

en prov inc ias . 
F A B R I C A D E C O R S E S . 

P L A Z A DI CELE .NQ IF , ISUM. 1. 

Casa de g r a n crédito y n u m e r o s a 
c l i en te la . 

V E R M O U H T D E S A L L E S 

L'NICO E N SU C L A S E . 

Especialidad para combatir las enfer­
medades del estomago, hig-ado é intes­

tinos. 
Premiado por ol ilustro Colepio de farma­

céuticos de Barcelona ion medal la de p ia la , y 
en diferentes Exposiciones. 

Aprobado por la Academia RÍE Medic ina y 
Grujía, otras corporaciones cienlíílcas y pro-
Ktyorei médicos. Depósito en Madrid en casarle 
los Sres. Prast, A r ena ! , S; García Regalado, 
Mayor,:<9; Bosteiro, Imperial ,3; A rana , Prec ia ­
DOS,í); Los dos Siglos, Sevilla, 15; y Sanjaunie, 
Horno de la Mata, 15. — P a r a pedirlo* de impor­
tancia dirigirse á D. Salvador Sal les—por B a r ­
celona.—SANS. 

V A P O R E S C O R R E O S 

D E A . L O P E Z Y C O M P A Ñ Í A . 

VARIACION I»F. SERVICIO DK8I1K ABRIL I)K 1873. 
• 1/nca trasatlántica Puerto-flico y Habana. 

S A L I D A S Í)E C A D I Z . . . . E l 30 de cada mes. 
[DEM DE SANTANDER. . K l 15 de i<l. 
[DEM l>E L A COItrJÑA. . EU6(Jc i i l . (escala) 

Linea del litoral en combinación con 
las salidas trasatlánticas. 

Sal ida de Barcelona el 29, para Va lenc ia , 
Alicante. Cádiz, Cortina y Santander; y de San ­
tander el 10 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 

AGENTES. Cádiz, A . López y compañía.— 
Barcelona, I). B ipo l y compañía.- Santender, 
Pérez y Gafi ía.—Coruña, K De C u a n t a . — V a -
leneia.' Dar l y compañía. — A l i cante , Faes l ier-
manos y compañía.—Madrid, Julián Moreno, 
Alcalá, 28, 

LA PRIMERA EDAD 
con preciosos flgurine* i luminados , j l i n ­
dos juguetes . 

Se admiten fuse.riciones á este prec io­
so periódico á 22 ra . por año. P l a z a de 
Matute , 2. 

B A R A J A G E O G R Á F I C A 

POR DON FRANCISCO LOPEZ F A B R A . 
Este precioso juego es muy Util para los niños. 

Prec i o 12 reales. 

L o s suscritores á E L C A S C A B E L , Los NIÑOS y á L A PRIMKRA E D A D pueden obtenerlo 
por l a m i tad de l prec io . 

Es te sí que es bonito viaje. 

VIAJE A BABIA 

VOR 

D O N J U A N V A L E R O D E T O R N O S 

Fo l l e to político y socia l con sus p u n ­
tos y ribetes de reacc ionar io y aun do 
federal. 

Se vende á 8 r s . en todas las librerías 
y en l a Administración de E L C A S C A B E L , á 
donde se dirijiráu los pedidos de p ro ­
v inc i a s . 

T E A T R O I N F A N T I L -

Tres comedias pura niños, t i tu ladas 
El octavo mandamiento, La Cruz Roja y 
Una lección de historia, 4 rs . en Madr i d y 
prov inc ias . Diríjanse los pedidos á l a 
Administración de Los N iSos , P laza de 
Matute, 2. 

IMPRFNTA D B I C A S C A B E L . 

Ca l l e de l C i d , nüm. 4, ( l l eco letos). 

ALMANAQUE D E L A ILUSTRACION 
P A R A 1874. 

Cont iene este magnífico A l m a n a q u e , lo s i gu i en te : «Juicio del año,» por F r o n -
taura; «Santoral completísimo,—1873-Revista del año»; «Recuerdos literarios,» 
po rOssor i o ; « In i l lo t-mporo,» por Sepülveda; «La solterona,» por Guerrero ; «KL 
a m e r e n els iglo XIX, » por L a n d a l u c e ; «Kl oro.» por Centa l las ; «La lu ja de Jefte,» 
d r a m a lírico, por A r n a o ; «Acuérdate,» por L u c r e c i o ; «Recuerdos,» por Pérez de 
Liébana; «La mujer,»» por B r emon ; Poesías de A r i z a , Barrera , Príncipe, A rnao y 
Guerrero ; «La Cubana,» por F l o r a ; Pensamientos morales, políticos y sociales de 
Campoamor , Caste lar . Fernandez G u e r r a , Tamayo y Baus , Fernandez de l a Hoz , 
Cor t ina , F lores , Rubí, Cánovas, Fernán-< 'abnl lero, Lafuente, Mon l au , T rueba , 
Ochoa , Noceda l , Bretón, S i l v e l a , (iñude de S. L u i s , Marques de Molms, Ríos y Ro­
sas, F lorent ino Sanz , Cueto , Cañete, Ferrer del R i o , Har t z enbusch , Fernandez de 
los R Í O S y A p a r i s i y G u i j a r r o ; Ca lendar io español de las letras, las c ienc ias y las 
artes en e l s ig lo X I X , y u n a t anda de wa l scs . 

Es te A l m a n a q u e está magníficamente impreso y l leno de hermosos grabados. 
Se vende á 4 rs . en Madr id y í> para prov inc ias . 
Se rega la ;í los que se suscr iban a Ki . C A S C A B E L por este año. 
Madr i d : Administración de E L C A S C A B E L : Plaza tic Matute , 2. 


